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En la ses ión del sábado  se acordó  no  publicar extrac to   
del debate sobre es te punto  y yo  vo té gus toso  la p ropo  i-
c ión, porque deseo  por mi parte que quede borrado  cuant  
en mis  palabras  haya podido  parecer inconveniente o  
inoportuno . No pensé que hoy se renovara la cues tión, 
pero , ya que as í  sucede y que se ha dec larado  insubs is  ente 
la reso luc ión que se tomó el sábado , d iré algo  más  para 
demostrar que no  hay que tocar la base de enseñanza 
religiosa y que debemos  dejarla como es tá, s in res tric  ión 
ninguna.

La c láusula negada, y que ahora quiere res tab lecer el 
honorable señor Casas Rojas,* prescribía que no se daría 
ins trucc ión religiosa a aquellos  alumnos  cuyos  padres   a 
rechacen. ¿Y se ha pensado en cuántas cuestiones graves 
resolveríamos de una plumada con tal resolución, ocasio-
nalmente introducida en una base constitucional?

En primer lugar invadiríamos  el campo del derecho  
c ivil,  en cuanto  se hace referenc ia a los  derechos  ane os  a 
la   patria   potestad,   que  por  esa  resolución  se  declaran   abso-
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lutus    y a  la menor   edad ,  sobre  la  cual nada  s   determina 
en lo  tocante al ejerc ic io  de la libertad  religiosa. E  concepto  
de la patria po tes tad , derivado  del derecho  romano, es  á, 
debe es tar,  modificado  por la c ivilizac ión c ris tiana. El padre 
tiene derecho  a mandar en el hijo , a reprenderle, a co  re-
girle severamente, no  a matarle, ni a mutilarle, ni a  ra-
tarle con c rueldad . El padre no  tiene derecho  a privar al 
hijo del alimento necesario para su desenvolvimiento físico; 
tampoco  podrá por lo  mismo quitarle lí c itamente el ali-
mento  moral.  En Alemania (y vuelvo  a nombrar la nac ión 
que suele c itarse corno  más  adelantada en tales  materias ),  
en Alemania la educación religiosa de los niños es absolu-
tamente ob ligatoria para todo  el mundo. El padre tiene de-
recho  a dec ir en qué religión o  confes ión ha de educar e 
el hijo , pero  no  a impedir que rec iba ins trucc ión reli iosa 
en alguna forma. Y no  faltan quienes  sos tengan es te jus tí -
s imo princ ip io  en el terreno  filosófico  y aun desde el punto  
de vis ta del pos itivismo, porque, según los  pos itivis t s ,  la 
religión es  una fase  trans ito ria, pero  al cabo  inevit b le de 
la vida soc ial y de la vida humana. La soc iedad  fue reli-
giosa en su cuna, el hombre es  religioso  en la infanc i .  La 
religión (aun dentro  de la doc trina pos itivis ta) ha de pro-
p inarse al alma del niño  como la leche a sus  lab ios  y, del 
p ropio  modo que, faltando  desde el p rinc ip io  algunos  e e-
mentos  esenc iales  de alimentac ión, se producen mons tru s i-
dades físicas, así también la falta de educación religiosa en-
gendra mons truos idades  morales , de que tenemos  en Co-
lombia, por desgracia, no pocos ejemplares.

En el s is tema de la época que pasó , cuando la ins truc-
c ión laica era ob ligatoria, se cometía la iniquidad  de some-
ter al niño  al molde de una espec ie inferior en la esc  la 
de los  seres  animados . En el s is tema que resulta del c  n-
junto  de es tas  bases , el padre tiene la facultad  de dejar a 
su hijo sin educación religiosa,.puesto que es libre de no lle-
varlo a escuela ninguna. Quédale de hecho ese poder abusivo; 
no lo consagremos como derecho, decretando \que puede meter 
la mano en la escuela para ir allí mismo a ejercer con 
escándalo la más cobarde tiranía sobre una débil criatura.

25 de noviembre de 

Este  discurso  se  pronunció  en  la  discusión  de  las bases consti-
tucionales.
      La base sobre educación se votó de acuerdo con las opi iones 
contenidas en el discurso que aquí se reproduce, y que ó consignada 
en la Constitución en esta forma:

"Artículo 41. La educación pública será organizada y d rigida 
en concordancia con la religión católica.

"La instrucción primaria costeada con fondos públicos,  erá gra-
tuita y no obligatoria".

Por este artículo la inspección de la parte dogmática y moral de 
la enseñanza queda confiada a la Iglesia católica, soc edad universal 
y única, que en tales materias tiene título divino de maestra. [Nota 
de la edición de de Caro, hecha por Víctor E. Caro y Anto-
nio Gómez Restrepo].

* Jesús Casas Rojas] . N. del E.
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Se ha propues to  y defendido  el artí culo  que combato  
en nombre de la libertad  religiosa. ¡Guardémonos  de san-

c ionar bajo  pretexto  de libertad  la tiranía del hombre sobre 
el niño!

Yo sé que los  casos  que presento  corno  ejemplo  son 
raros , excepc ionales , porque aun los  padres  que no  tie en 
religión quieren que el hijo  la tenga, pero  de aquí  só  o  
hemos  de deduc ir que no  debemos  legis lar para las  excep-
c iones , y s i és tas  se tienen en cuenta, hay que examin rlas  
en todas sus formas posibles.

Un padre, que ha renegado  de su fe, lleva a la escuela 
al hijo  bautizado  y manda que no  se le enseñe la relig ón 
a que efec tivamente pertenece. ¿Vamos  aquí  a sanc ionar 
esa impos ic ión de apos tas ía? El padre prohibe la enseñ nza 
religiosa y la madre la p ide. ¿Ha de prevalecer, porque as í  
lo  reso lvernos  aquí  en es te momento , la vo luntad  de un 
padre s in entrañas? En Alemania el hijo  varón s igue la 
religión padre, la hija la de la madre. En los  matri-
monios mixtos, tolerados por la Iglesia católica, el cónyuge 
dis idente promete so lemnemente que la p ro le será educa a 
en el cato lic ismo. Ya se ve que la legis lac ión puede v riar 
en es tos , puntos , y no  se d iga que nues tros  códigos  c i iles  
de los  Es tados  determinan c laramente los  límites  la 
patria po tes tad , porque esos  códigos  no  son definitivos  y 
hoy mismo, al decretar la unidad  legis lativa en la rep  b li-
ca, la Constitución habrá de dejar al legislador el poder de 
reformarlos . Por mi parte dec laro  que, s i algo  valiese mi 
vo to , las  madres  co lombianas  tendrían legalmente la facul-
tad  de hacer educar sus  hijos  en la religión que ellas  pro-
fesan. ¿Qué menor libertad  hemos  de conceder a nues tra  
hijas  que la que, s in contrad icc ión de nadie y para pr ve-
cho nuestro, tuvieron nuestras madres?

El caso  puede complicarse. La madre p ide para el hijo  
la ins trucc ión religiosa, el hijo  gus toso  la admite, p  ro  él 
padre la rechaza. ¿Hemos  de conculcar aquí  una frase 
los derechos de la maternidad, que son sagrados, los de la 
inocenc ia, que no  lo  son menos , y aún agregaré los  de la 
razón,   puesto   que   no   fijándose  aquí  el  límite   de  la  menor

Edad, el alumno de mi hipótesis puede ser un mzo formado 
capaz de profunda convicción  religiosa? ...
     Pero el padre y la madre, se me dirá   mejor d iré  yo ,
la madre y el padre —, tienen derecho  a hacer educar a 
hijos en   la religión que ellos profesan. Yo lo    reconozco .
Pero , por una parte,  ese caso  es  só lo  uno  de los  varios  que 
aquí  hemos  querido  reso lver y, por o tra, no  s iendo  obl ga-
toria la ins trucc ión pública, esos  padres , s i no aceptan la 
religión del paí s , podrán educar sus  hijos  en la casa o  en 
las  escuelas  particulares  que más  les    convenga. ¿Y p  r 

abrirles  las  puertas  de la escuela pública, bajo  la co  d i-
c ión de eximir al niño  de las  prác ticas  que ellos  no  a mi-
ten? Que se les  abran, cuándo llegue el caso , a virtud  de 
petic ión, como más  jus to  parezca, pero  no  a virtud  de tí tulo  
cons tituc ional. 

Tal  vez no ocurran tales conflictos   o habrán de ser ra-
rí s imos . Las  familias  d is identes  no  exis ten aquí  en lo   pue-
b los  s ino  en las  c iudades . y, aun allí ,  viven alejadas  de ins -
tituciones, que   sólo tienen en mira satis facer neces idades
literalmente populares.
    Si los    lib res  pensadores , (pues  co lombianos , que pro  e-
sen religión determinada fuera   de la cató lica, no  lo   hay;       
d íganlo , s i no , las  c las ificac iones  del censo), s i   eso   no  tie-
nen derecho  alguno  a to rcer y   vic iar  la educac ión de 
niños , los  únicos  a quienes  puede concederse derecho  d   
intervenc ión en    las  escuelas , en lo  que a   sus  hij s  se re-
fiere, son los  extranjeros ,  que vis itan nues tro  paí s ;  y que tal 
vez desearían d is frutar el benefic io   de la educac ión c ientífica 
en favor de sus  hijos .

Pero  por jus ta que sea tal conces ión, ¿ por qué darle se-
ñalada  preferencia aquí ?  ¿ Acaso estamos obligados   consig-
nar  en  estas  bases  todas las  garantías,? Pues si    así, di-
gase algo    sobre   p ropiedad ,   condenando   la   confiscación, 
sobre  libertad  de tes tar y o tras  materias , que a muchos  inte-
resan muchís imo más  que el negoc io  de la ins trucc ión re-
ligiosa. ¿No hemos votado ya la libertad de enseñanza y la 
tolerancia de cultos? ¿No queda bajo esos dos principios  
resguardada    y  protegida  la   conciencia   de   todos?   ¿A   qué
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ins is tir tanto  en es to  con un nuevo  artí culo , corno  s i tratá-
ramos  de corregir los  abusos  de  gobiernos  fanáticos ,  ue 
aquí  no  han exis tido , y no  los  escándalos  inauditos  de go-
biernos ateo?

Y s i de extranjeros  d is identes  se trata, no  sé por qué 
hemos de constituirnos en abogados suyos. Empecemos por 
afirmar nues tros  derechos  propios  como nac ión cató lica  S i 
de extranjeros  hubiéramos  de  acordarnos  en es tas  base  ge-
nerales, podríamos bien pensar en ponerles coto a las recla-
maciones  que suelen intentarse por la vía d ip lomática, fun-
dadas en ventas ficticias o en hechas por ellos mismos pre-
p arad o s  p ara  exp lo ta rno s  mejo r .  Aq uí  no  hay  p ara  q ué  
tocar cues tiones  que pudieran  ser od iosas . Reconozcamos  a 
todo  el mundo su derecho ,  d ispensemos  a los  que vis it n 
nuestra suelo la Más benévola hospitalidad, pero no nos 
desprec iemos  a noso tros  mismos , no  empecemos  por cons-
tituirnos en defensores oficiosos de intereses exóticos y con-
tingentes ,  abriendo  la puerta quién sabe a qué espec ie de 
exigenc ias  futuras ,  cuando harta, humillac ión nos  imp nen 
ya otro género de reclamaciones.

Puestos a un lado todos estos plintos de derecho civil y 
d ignidad  nac ional, todavía hay una razón contra el art culo
que el honorab le señor  Casas  Rojas  desea res tab lecer   
que ni en la ley, menos  en la Cons tituc ión, mucho meno  
todavía en bases constitucionales, tenemos para  qué entro-
meternos  en lo  que só lo  pertenece a la reglamentac ión  je-
cutiva. Hemos  acordado  que la ins trucc ión pública no  será 
ob ligatoria, es to  bas ta; dentro  de la escuela misma, p  ra 
los  que a ella as is tan, habrá unas  enseñanzas  ob ligato  ias , 
o tras  no , y es ta d is tinc ión compete al poder ejecutivo   no  
al congreso  cons tituyente. El es tud io  de materias  doc trina-
les  no  supone impos ic ión de c reenc ias . El es tud io  de f lo -
sofía debe ser ob ligatorio  para quien asp ire al tí tulo  de
doc tor en filosofía y letras , porque el hacer tal curs   no  
implica que el es tud iante ha de admitir todas  las  tes i ,  s ino  
que ha de conocer todas  las  cues tiones  necesarias , no  que 
ha de ser adepto , s ino  que ha de es tar enterada. En fi o -
sofía,   en   derecho,   en  todo  género   de   disciplinas   penetra  el

hálito  irreligioso  o  la pes tilenc ia impía, y como en l s  altas  
facultades  no  hay más  educac ión religiosa que ese sopl  
viví fico  que todo  debe penetrarlo , no  es  fác il  d is tin uir,  en 
tal conjunto  armónico , enseñanzas  ob ligatorias  de o tra  que, 
por partir límites  con la religión, podría entenderse  ue no  
deben serio  para los  que en su propio  nombre, o  en el de sus  
padres , pudieran c reerse autorizados  para rechazarlas . Una 
base cons tituc ional no  debe minar la d isc ip lina esco lá tica.
     Añádanse a lo  d icho  razones  de consecuenc ia y de  o r-
tes ía. El artí culo , cuya recons iderac ión se p ide, cons ta de un 
princ ip io  que se s ienta como card inal y de tres  d ispos ic iones  
que de él se derivan. Dícese en la p rimera que la religión 
cató lica es  la de la nac ión y que es te hecho  se reconoce para 
los  .  Paréceme evidente que, entre los  
efec tos  de ese hecho , no  puede co locarse el reconoc imiento  
de las  libertades  que se conceden a los  no  cató licos . Es tas  
libertades  proceden de o tro  princ ip io  que puede cons ig arse 
en o tra parte, aquí  no . El p res idente de la república ha
proc lamado también en su expos ic ión, que la educac ión debe 
fundarse en la enseñanza c ris tiana, p rinc ip io  generador de la 
c ivilizac ión moderna, * y no  añadió  lo  que aquí  se ha querido  
añadir,  porque eso  hubiera s ido  una no ta inoportuna y 
d isonante en tal documento . Imitemos  esa elevac ión de 
lenguaje. Es te artí culo  es  un mensaje de desagravio  d irigido  a 
la Igles ia; no  interpolemos  en él res tricc iones , ni reser as  
mezquinas , contrarias  a las  reglas  elementales  de la 
urbanidad .

, Bogotá, núm. 6531, 3  de diciembre
                                       de 1885, pág. 15182.

[“…  y llamándose, en fin, en auxilio  de la cultura social los 
sentimientos religiosos, el sistema  de educación deberá tener por 
principio la divina enseñanza cristiana, por ser ella el   de la 
civilización del mundo”. 

 en 
RAFAEL NUÑEZ,  tercera edición, 
Bogotá, imprenta de “La Luz”, 1888, pág, 1250]. N. del E
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